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"Quien da el consuelo al que sufre, se lo da a

sí mismo".—Faudor.—(Esp. superior.)

P.—¿Qué conducta debo seguir?—Flor.—An-

&ol.

R.—Te encuentras en una situación molesta,
que en gran parte tú misma has creado y que

hoy, ante la realidad, que te ha dado a conocer

lo que ignorabas, te ves obligada a recapacitar
y tomar una determinación definitiva que te

ponga a cubierto de la maledicencia. Compren
déis que no debes permanecer en la ineertidum-

bre y para ello tu conducta debe ser digna de

ti. Ante todo ajusta tu modo de ser de acuer

do con la altivez propia de las almas grandes,
que saben que el error no existe cuando, recono

ciéndolo, se corrige a tiempo, evitando así sus

desastrosos efectos. Que no llegue hasta ti el

soplo del desaliento que, como consecuencia del

mal entendido despecho, puede hacer malograr
tus buenas intenciones del presente. No ha

bles más de ¡o que debes, ni hagas más de lo

que necesitas, que así serás apreciada y respe
tada.—Margarita P.—(Esp.)

P.—¿En qué forma y cuándo tendré fortuna?

—Alberto 6.—©ralle.

R.—Mi inolvidable hermano: necesitas si no

la fortuna, por lo menos un desahogo que ven-
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ga a satisfacer las nuevas necesidades del mo

mento. El que no la hayas obtenido, te ha

puesto escéptico y desconfiado. No serías así si

pudierais ver qiue tu estado es el del esfuerzo.

Esta será la única manera como puedas obte
ner "algo más". No pienses ni te atengas a

lo inesperado, que esto para ti no existe. Has

pensado muchas veces en un cambio de lugar,
pero luego desechas esta idea por los múltiples
inconvenientes que se te presentan. Sin embar

go, esto no lo llevarás a efecto por hoy; maña
na, necesariamente, tendrás que hacerlo.—Ma

ría G.

P.—De de O.—Santiago.
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R.—-La carencia de afecciones de quien de

bía usted esperarlas, le hará comprender, "her

mana", que hay seres reacios al sagrado cum

plimiento de sus deberes. Esto que la hace a

usted sufrir doblemente, debe aceptar con

resignación, ofreciendo la intensidad de sus

penas en obsequio del mismo fin que desea.

Mientras mayor sea el mal que se recibe, mayor
debe ser el perdón que se otorgue. Esta es una

de las tantas prácticas espirituales que condu

cen al logro de un ideal o de un deseo. Sólo así

podrán los mortales recibir nuestra ayuda. Pro
ceda usted, "hermana", de esta manera y ya

"

verá cómo las cosas cambian; al mismo tiempo
que llega hasta su espíritu atribulado el con

suelo que trae la buena obra ejecutada.—An

fión M.

P.—¿Seré mas feliz en el porvenir?
—Chita.—

N. Imperial,

R.—¿Acaso eres tan desgraciada en el pre-

seaite, que ansias la felicidad del futuro? N6:

no eres tan desdichada. Lo que hay es que, sin

saber, tú ambicionas mueho, y sufres porque
tus deseos no se ven realizados tan pronto como

los pensaste. Si disciplinaras tu imaginación y

eomo consecuencia inmediata la detuvieras en

su Ksarrera en el remanso de tranqjuila y jui
ciosa meditación, ya te alegrarías al apreciar
y comprender que el sufrir es necesario, puesto
que va educando a eso que tú llamas "cora

zón", a mirar las cosas de la Vida de otra for

ina. Este» fosuna te daría la cltaive para saber

que la desgracia realizada aumenta si a ella le

sumas la desgracia mental de no querer sopor

tarla, y, por lo tanto, de extirparla. 'Eres joven

y tn deber es educarte en este sentido. Ten pa

ciencia y haizlo, que más puede la fe en el fu

turo que la indiferencia para consigo mismo en

el presente,
—Josefina.

P.—¿Debo seguir- con mis ideas?—Alian.—

Antofagasta.

R,—Acompáñame, amiga, al lugar de la re-
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flexión y piensa conmigo ea que hay ideas que
suelea tener en. la foran^ contornos ideológi
cos; pero que en el fondo ellas no son todo lo

practicad que se desean. Y cuando "se dispone
de los medios para traducirlas en un hecho, se

.ha&o necesario pensar ai su acción la va a per

judicar indirectamente a otra persona, en cuyo

caso la conciencia habla y dice terminantemen

te: no jla «"jerteitea. lY ai &m efecltos, malamente

calculados, son negativos? En éste, tu caso, de

bes más estudio, más meditación reposada. No

hay que dejarse llevar por la influencia de las

primera» impresiones.—Concepción L.—(Eap.)

P.—Da Mauuelito y E. de la O.—(Sur.)—So

livia,

R.—A fia de dar debida ateneión a la consul

ta de ustedes, lea rogamos se sirvan tomar
"

en

cuenta la condieiéa- N.o- 2 del Capea.—Loa mé

diums.

P.—¿Qué debo hacer para fundar "El Refu

gio
' '
1—Sensitiva.—Valparaíso.

R.—¡En qué obra más grande y de esfuerzo

estás empeñada, mi "hermana"! jQué sublime

ea abrir las puertas de la tranquilidad y del

trabajo a aquellos que en la Vida sólo conocie

ron el desprecio de la felicidad y que enervados

fueron a buscar la sonrisa de la Amargura!
¿Cumplían ellos su destino o bien impulsados
por maléfica pasión torcieron el rumbo? No im

porta saberlo ni comentarlo. No agreguen los

mortales al dolor de la desgracia, el dolor del

desprecio, de la miseria y del abandono. Basta

saber que han sufrido; basta comprender que

almas débiles y casi ciegas, tienden temblorosa

mano en demanda de la protección que debe

dárseles. Y quien se la niegue, quien dé vuelta

la cara al afligido, quien le enrostre su desgra
cia, no olvide que se niega a ai mismo el repo

so, edificando la propia desdicha. Y quien tal

hace, niega al Ser Supremo, que es todo Amor

y Perdón. Haces ¡bien,, "hermana", en prose

guir tu obra ya comenzada. A ti, que no te im

portan los sacrificios materiales, anda y golpea
a los corazones generosos, que no te negarán
su ayuda, puesto que ellos, como tú, compren
derán que mientras más hagan por el necesita

do, más y más se acercarán a él. Desprecia eton

cariño los obstáculos; no mires la profundidad
de los prejuicios y eólo piensa que de ellos mis

mos ereeerá erguida tu obra como la flor del

Loto. "Quien da el consuelo al que sufre, se

lo da a sí mismo"—Pandos—(Esp. superior.)

P.—¿Seguirá pensando en cosas imposibles?—

Eleonora.—Santiago.

R.—Para ti las cosas no son imposibles; tú
las consideras eomo tales, sea porque encierran

para ti un peligTO, sea porque para realizarlas

debes ejecutar actos que no están de acuerdo

ni con la razón ni con la justicia. Sin embargo,
ellas te atormentan hasta el extremo de no

'poder alejarlas de tu pensamiento. Lo conse

guirías si tuvieras otras afecciones; si dedica

ra» la» horas del día a trabajos en cuya aeti-

vidad olvidaras la idea que te persigue; si en

las horas de la noche tu jmaginación ee recrea

ra en las páginas de un buen libro. Dedícate a

hacer esto, que pronto verás cómo la luz se abre

paso a través de la oscuridad ■que te rodea.—

José R.

P.—¿Tendré éxito en la Vida?— Artemlo.—

Chillan.

R.—El que tú no llegues a ser lo que deseas,
ee deberá en su mayor parte al hecho de que

piensas en el éxito; pero no te has detenido un

eolo instante a considerar cómo y por qué me

dios puedes llegar hasta él. Caminante como

todos, asi tú no darás un solo paso hacia adelan

te. Además tienes ideas y proyectos que son

para ti, tanto las unas como los otros, si no im

posibles por el momento, al menos difíciles, ya
que fuerzas suficientes no posees para cargar
con ellos hasta donde deben llegar. Debes em

pezar por satisfacerte con poco, que lo grande
no nació así, sino que fué aumentado de-poder,
mediante el método, la laboriosidad y la honra

dez. Es de la única manera que tendrás opción
al éxito.—Pilar A.

~*

P.—¿Encontraré un buen compañero?—-There- i

se.—Rengo.

R.—He aquí, "hermana", algo que para ti

es de lo más fácil de conseguir, como también

lo más difícil de encontrar. Esto que te digo no

te parecerá raro, si estás conmigo en que si eres

recatada, honesta, de tu casa, sin pretensiones,
de carácter amoroso y justo, te dará ct-ti suma

facilidad un "buen compañero". En cambio, sd

te presentas frivola e indiferente, te será muy

difícil encontrar quien pueda hacerte feliz. No i

olvides que las superficialidades se simpatizan i

y hermanizan; más, pasado el corto reinado de

ellas, queda al desnudo la verdad de la Vida y ■}.

entonces empieza el calvario de las desínteli-

géncias y, por tanto, la ruina del hogar, y leí

que en apariencias fué al principio un
"
buen i,

compañero", terminará por ser un inaceptable*
marido. Así eomo los malos se buscan, los bue-fi

-

nos se comprenden. Pertenecer a estos últimos.
g

es ir tras la mutua comprensión.—Eloísa M.—

(Esp.) f

P, —-Indiqueme el mejor destino que puede

seguir.—P. D.—Santiago.

R.—De la vaguedad de los colores que a ua

ted rodean, se destaca uno que demuestra la in

decisión de su carácter y la volubilidad de «k

intenciones. En tales condiciones ea para ustec

muy compleja la situación para el futuro. A ve

ees cree estar en lo eierto; pero cualquier re

flexión, por pequeña que sea, le hace; desistii

de sus deseos. Esta perplejidad es la canse

principal de su falta de orientación. Por el mo

mentó empiece usted a formar a su alrededor ui

concepto claro y definido de una sola cosa^ es

cogiendo aquella que guarde más compatibilidac
•ion su temperamento, el enal debe usted tana

bien tonificar con una dosis de energía y ac

.:_. ción.—Antonio B. D. »


